camino, búscate un amigo que te lo enseñe”.

[image: image1.jpg]


Una vez que salió al camino, se encontró con un joven; Tobit no lo conocía, ni tampoco sabía que este muchacho, era un enviado de Dios; no se imaginaba que era un ángel.

Tobit le preguntó si conocía el camino que conducía a Media, a lo que el joven le respondió conocer muy bien los caminos y montes; y fue entonces que Tobit se entusiasmó y quiso ir a despedirse de su padre y presentarle al guía que había encontrado.  Tobías quiso saber, quién era ese muchacho y éste le respondió que se llamaba Azarías, hijo de Ananás de Israel; y sus modales se ajustaban perfectamente a los de un israelita.

Después de otorgarle su bendición, Tobías quedó muy satisfecho con aquel guía y pidió a Dios que los acompañara en el viaje.  Luego se dirigió a su hijo y le dijo: “Que tu ángel te acompañe”.

Caminaron durante todo el día y con la compañía de un perro.       Al llegar la noche, se detuvieron a orillas del río Tigris, para lavarse los pies, entonces cuando él vio se acercaba un gran pez, le dijo el ángel: “Tómalo y quítale el corazón, el hígado y la hiel, pues son una gran medicina”. 
Tobit hizo lo que el joven le sugirió y luego sacándole la piel, lo asaron y lo comieron.  Mas tarde, se pusieron nuevamente en camino y Tobit le preguntó: “Hermano Azarías, ¿que medicina contiene el corazón, el hígado y la hiel de ese pez?; y fue respondido así: “Con el corazón y el hígado, se hacen saumerios para liberar a la mujer atormentada por el maligno, la hiel es un (26)

